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Argumento de la película

Cuando el famoso sportman Jorge Doone

dejó tras él cosas que amaba sobre todas las

otras. Una era' Greenacres, su plantación de

Kentucky, donde existía una pista ecuestre
,

en. fa que se habían entrenado muchos favo­

ritos y se habían ganado y perdido muchas ca­

rreras. Otra era Saeta, el último pur-sang de

sus cuadras; y por último, su hija única Tere­

sa, a la que, si no le dejaba uña gran fortuna,
.

le legaba, en cambio, aquel carácter travieso,
risueño y varonil, que era un inagotable te­

'sorb de energías.
'Teresa; una apasionada de los caballos, pro­

baba en la pista de su plantación a su Saeta,
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que" se la llevaba .agazapada a -sus crines, ca-
si PQr los air�s. "

'

Pedro, "V{elkin, el amigo I y notario de] pa;­
dre re la muchacha, yejecutor de sus- últimas '­

vol.ur.lta.des, controlaba; reloj en mano, .là ve­
locidad did .pura sangre, Un poco más lejos,
dos hombres se -l1allaban haciendo '"lo mismo
y cementaban contrariados :

.

"

- �
,

'

;' ��A{-�y .que impedir a toda costa q;e -€se c��
bailo corra en las carreras, o Bygones pasa a ,

segundo lugar. -
,

.

"

T.èresa descendió de su, caballo, encendida '

y- v1b.rante, t�da, lu�ino9q- de agitación, y de
�'

entusiasmo, yy confio a Welkin: '
'o..

-,' -No �ay/_ ningún favorito que pueda com­

pararse a ill I Seeta,., Su, nombre no es" una
exageración ; es veloz come una verdadera. fie-

_ .

..;

cha.
-

, �Es lo=único què le queda', Teresav-c- ob­

servó g�avèmente el notario-s-, junto con es­
ta propiedad y, una montaña de deudas '

.-,-jj Oh, señor Welkin!..: Yo, ganaré 'ei: �re­
mIO en las carreras con Saeta y entonces vol-
verán días de prosperidad. ,

"

-Pero el premio es' insignificante: èinco rriil

sI.ólates, .. ; -No se, puede hacer mucho con esa

cantidad .: ;.,' t,
,-

j -:-Voy. a convertir esta propiedad en diríero'
contante y sonante, y 10 apostaré-todo por mi
caballo.

'

, .,

r

!
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Welkin, atónito ante el audaz propósito de
la 'chiquilla, intentó protestar, pero el1a vol­
vió la cabeza, apretó los ojos y replicó hacien­
do un gesto decidido con la mano:

" ':..-N3-da, Haga usted 10 que-le digo. Sáque­
me el. may,0r dinero posible por la plantación

, Y- deje el resto a mi cuidado.
Welkin no'tuvó más remedio que inclinar­

se' ante la atrevida resolución de Teresa, y
días más tarde, Saeta era alojado con- todos

�

los honores 'en las cuadras del hipódromo.
Una de las figuras más populares del hipis­

mo, era el bookmaker Ernesto Trumbill, ese

hombre ,enGrme y jovial, pulcro y mundano;'
honrado, con "esa honradez un poco elástica de
los "hombres 'que viven deIas carreras.

Junto a él, se hallaba el joven Fernando
Dennis Reilly, propietario del Bygones, el fa­
vorito

�

de aquel hipódromo. Alto, chic, apoli­
neo :I magnífico, Dennis era también el fa­

vo-rito de .los concurrentes a aquel hipódromo,
y=fuera de él. Por rivalidad profesional, Fer­
nando era -enernigo de Teresa aunque ni uno
ni otro hubiesen tenido á'ún el disgusto de cono­

cerse.
,

Teresa inspeccionaba, con su traje de ran­
-

cho -'- pantalones-delantal de cuero, y gorrita
de pinche-, la instalación de su Saeta, cuando
Welkin se le acercó tendiéndole un papel.
�Toma. Ya está vendido todo. Este che-
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que, hija .mia, representa la único quèposees
en el mundo. "I

.
\ '

.

Teresa Io cogió, miró su importe, y. dan-

_

do .las .gracias a Welkin Se reunió con su Ca..

jbaUo.···· ,

-

� ....,
. ·.....:..Voy .

a .aposüarlo 'todo por' ti, Saeta .. :
i Á ver qué ,haces! i No vayas a -jugarme una

mala pasada r � le dijo acariciándole Ia
-

ca-

beza. " ,�
»Ò.

Ernesto Trumbill recogió la apuesta de' la
• ,

bé
"-

joven, Y' apto' o:
-Ha hecho usted bien, Teresa;--Saeta tie-

ne todas las probabilidades de ganar.
e

.

,

Fernando Dennis se acercó Y miró un- rato

a aqu�l.muchacho Lindo, ingenuo- Y sonriente

'que 'hablaba con el bookmaker. -¿Un v{tqueri­
tò ? ¿ Un nuevo' mozo del hipódromo? .

Teresa alzó los ojos Y se deslumbró al ver

a aquel joven que sônreia al mirarlà. -Con fre­
cuencia se pone en duda' el flechazo de .Cupi­
do, pero 10 cierto es quela pobre-Teresa, que­
dó presa .en aquel momento en las' enmara­
ñadas redes del amor.

Su éxtasis le impidió advertir que venía co­

rriendo un caballo de prueba, que se echó so-

bre-'èllà dèrribándola. '

Apresùradámente, Fernando recogió del sue:'
lo el cuerpo exánime de la criatura Y 10 subió
.hàsta su pecho. Teresa' abrió pesadamente los

ojos, Y al verse tim cerca del rostro amado

-, .

7

creyó que soñaba Y los cerró de nuevo para
-prolongar. el 'sueño delicioso.
'Pero tm mozo llegó avisando a Fernando:

"...,-Señ�r Dennis, le llaman pàra la' coníe-
rencia con Filadelfia ....

"

.El joven buscó entre' los que le rodeaban
á alguien para que recibiese su carga, Y aper­
cibiendo la cara solícita del bookmaker, le dió
el cuerpo desmayado de Teresa, diciéndole:
-Coja usted a este chico, Trumbiil .•. No

creo que tenga más qt:e el susto. _

Ernesto se sentó un poco aturdido sin sa­

ber qué hacer de Teresa. Ella abrió, esta vez

ya despejada, los pícaros ojos y en lugar de
la cara morena y. seductora del desconocido

amado, vió el rostro ufano y enorme del book-,
maker. Desencantada Teresa se levantó pres­
tamente de las rodillas del buen señor, y sa­

_cudi€ndose disimuladamente, desapareció..
- Dennis volvió a salir, diciendo:
�N o puedo asistir a la carrera. Tengo que·

salir ahora mismo para Filadelfia.
Entonces uno de' los hombres que el día

anterior en la finca de Greenacres habían con­

trolado la velocidad de Saeta, exclamó:
�Dennis' se va Y. nos deja el campo libre;

ahora podemos hacer sin temor lo' que-pensá­
bamos ... Tú arréglate como quieras, pero que
venza Bygones. ¿Entendido? J

Y-mientras tanto, ajena a la siniestra confa­
r
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bulación que tramaban los dos bandidos, Te::

resa, 'unida a su caballo, suspiraba:
=-Saeta; elt el mismo día en _que "Voy a- ga­

.nar una fortuna encuentro al hombre' de mis
. - .',

sueños... "

-� "-
' ,

,i"'i� J

',I

9

• It \ -". �
.

, ¡

-

.rinario declaraba, hondamente apenado ante

el dolor de Teresa:
�No hay nada que hacer, señorita. Su Sae-

I ==l Oh, no.! i Es lo única que me queda en

el "mundo ).

ta, está herido de muerte. Lo mejor es que

le evitemos el sufrimiento inútil.
,

�i Oh, lla! i Es lo única que nie queda en

- el-mundo! ,

El veterinario sacó el revólver, y dominan­

do su emoción apuntó al animal.

Teresa huyó tapándose los oídos.

. ,
,

�'
. ¡

.\..

I

Y �leg�' �1·día' de la carrera. Teresa, ner-

viQsa:,' excitada 'y feliz, del brazo de Welkin,
esperaba _ impaciente Ia. salida de' 16s caballos.
, Todo su' destino dependía de S4�ta. Pero
ella estaba seg1,1ra de -la victoria de

-

su .ám�
'go CO!l)O de 'un hecho ya realizado. ,,"

-Cuándo, el-árbitro, rompió la cinta-y 10.5 ca-

-ballos s,e lanzaron aIá carrera, Teresa/nc pu-
do -reprimir un gr'ito de

_

expectación i:'de .ale-

gría.
; :-' .

En efecto'; Saeta -se colocó .inmediatamen­
te a la cabez�.' Su galope era seguro, ágil y
poderoso. -Teresa seguía con los _prismáticos
cada brazada suya.

.

De pronto,. al volver una revuelta, el jokey·
de Saeio cayó çorí.el cabana.

.:
�,

Teresa sintió que el rhundo. se había de­

rrumbado para -ella. Su caballo había queda­
do inánime "et). "Ia pista.

.

Un pc>cd'·déspués, en las cuadras,' el vete-
I ,

"'fi

'-.
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Sonó un disparo. Y el humo de la pólvora
escribió la histeria del último 'Pur-sang de

los establos Greenacres. Saeta pudo ser el favo­

rito, pero la .traición, arrastrándose como, un

reptil, Se' atravesó en-' su
.

camino,
'

"

Teresa, ,d'alorida, aniquilada, tanto por la·

angustia de su situación como por, el sel}ti-'
miento d'e la muerte de su caballo,' se dirigió

'

lentamente 'aí establo -en que había estad-o

alojado hasta aquella tarde: fatal, y .a :là puer­
ta

.

encontró' a su fiel negrito que; vivamente

airado," increpaba al joc!eey .de Saeta.:

,-'-i Ese bandido lo ·hizo caer' apropósito l ...
, /.

" "

.;_ explicó el chico, al ver a su -,Clma--,,-. i Le

pagaron' para ello}
.,

'

.,.' '. .

, Tètesa 'sinti'ó que una .oleada dé cólera, la \

cegaba. c' Apod€r6s�, de" uno, de, los, tt-i,den,tes,.
'qúe habia en là cuadra, y apuntó àl miserable.

-

El jockéy, acobardado, protestó : ¡

,�i A mí nó me cuente nada! i Yo rio' hice.
.más que cumplir las órdenes de mi amo, -el

señor Dennis! "-

Teresa arrojó el tridente, rendida 'por la

<fatalidad. ,

'

Pero en un temperamento como el suyo, y
,

en' su juventud, penas no duraban mucho. y

,así, un buen día abandonó el solar de sus ma­

yor"es 'para lanzarse animosamente a la lu-

cha
/ por la- vida.

"
,

Despidióse de yvelkin y de todo lo que has-

/

11

ta
�

entonces le había pertenecido, y provista­
del reducido bagaje de dos maletas, salió de

- la finca.
-

Ernesto la vió desde su, auto y se apeó
para saludarla, extrañado de verla en plan de

viaje. �
,

.
'

,

_¿ Puedo saber adónde va- usted, Tere-

sa ?:-'-preguhtóle.
'

't,
.

. .

,'Ella tuvo una triste sonrisa: .

� < 'Me traslado a mi casa de la ciudad ...

t;umbiU comprendió, y,repuso con una bon­

'dadosa sonrisa:
-Me entristece de verás ver ën situación

'apurad¡¡. ta' la hija de mi buen amigo Doo­

ne:.. ¿ No querría usted aceptar un pequeño
préstamo?

"

.

_:Mil gracias, pero todavía dispongo de al-

gúrt di,;ero,' y además, tengo mi coche.e, ,

Ernesto Trumbill miró hacia donde indicaba

Teresa y vió su "coche", un carrito enclenque
y desvencijado, tirado por un caballo y condu­

cido por un antiguo servidor de Greenacre.
.

y así partió Teresa:, animada y hasta opti­
mista, a la ciudad.
'Seis semanas después, la hija de Doone con­

servaba su-buen humor habitual; pero su estó­

mago era un funeral: hacía: tre!nta y seis ho­

ras que 'estaba en absoluta inactividad.

En la vida de la princesita caída en desgra­
cia' no faltaba el .ogro ; era Micaela Brack, la

;
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�Mlentras no me pague los -cuarenta dó­

lares 'gue .me debe"":""le �edaró-, su equipaje
no salé de esta cas�.

.' ,

"fen�m€_�àl p1:!oh��na dt} aquella honorable casa

de hué�ped�s. '

"

.

'

Decidida a escapar de sus garras, Teresa pre­

paró sus maletas- y se dispuso � irse. Abrió cui-

I

:_j-¡'fil gracias, pero todavía dispongo de al-

gún d�nero, y, además, tengo m� coche.'

dad6samente Ia- puerta) y cuando iba a bajar
las escaleras

�oyó .los pasos pesados y' lentos

.de .la posadera- que' ascendía. _

Teresa -sê reintegró precipitadamente a su

cuarto; -pero Micaela se' le presentó ,:xigiéll­
dole el pagode las .mensualidades atrasadas.

...partió serena, anin1.ada y hasta optimista,
a la ciudad.

, \

Teresa le abandonó las maletas,' y salió, ha­

ciéndole adiós a la hostelera con la mano.'·

Gracias a. su apellido, 1;eresa era siempre
bien récibida en-el hipódromo; además" era 'el

único rsitio donde' podía entrar-sin pagar. Alli.

se reunía. frecuentemente' .con Ernesto Trum-



,

I

bill, que recibí� siempre con sus más cariñosas
atenciones a la hija del gdn hipista Doòne.,

.

Los elefantes tieneri también su punto vul�
(

varse-sus deseos de' exteriorizar su admiración
a la joven por su afición a las carreras.

Entretanto, Ernesto Trumbill decía a Te­

resa:

__;;Hoy va a correr un caballo nuevo, Brout­
ni�,:: .�'N 6' ganará.,; pero mucha gente apos­
túíà: por él, si .una-jovèn"-!:ionita y .elegante se

-cùidase de mencionar s'u nombre. Si' usted qui­
s¡es� -:o�uparse �el asunto, _Í>�rtiríamos 'a me-

dias 'las gananèias: ..
-,

,

,

,

El negoci� no er� èxcesivamente'limpio. y

'Teresa lo rehusó; con/ una _sonrisa suave, pero

firiríé::' ,

.

-

,

;;.- "Lo,sièritQ, Trumbill.i.. pero yo no sirvo
""'._ .x

para ·,eso. " .

,,;' ti ,�r"esencia de la'muchacha había intere­

sadoa Teodoj» Cuyler'f,prQpie.tario de un solo

pi;rl-sftfig: y.',que tenía pot- costumbre, que él

èfeía: muy chic, tratar a los- caballos como- 'Cl

las mujeres y a las mujeres como a los ca-

--. ballos. .

-:_, Acercóse y saludó a' Ernesto. Este le pre-

'sentó a"Teresa, y Cuyler le dirigió algunas fra­

ses poco correctas. Pero la joven le dejó con la

palabra en los labios, retirándose en seguida.
-No pierda usted el tiempo, Cuyler -le

aconsejó Trumbill, observandoIa decepción de

,

su ,amigo-; esa chica no es de las gue se

conquistan con dinero.

n,
I

:_Mient;aJ/ no� �e págue los cuar'etÎta áó-.
lares que m« debè, su 'eqúipaje no sale de
esta casa.

.

.

nerable j él punto vulnerable de .Micaela Brack
era. su pasión por las carreras de caballos.

'.

Desde là, puerta" Micaela, que 'acababa de'Ile­
"gar, vió

-

à: su ex-huésped 'hablando; con (el
boohmakër. 'Quiso. entrar, pero como' que'; la
entrada estaba allí prohibida, tuvo que reser-

-[
j

,
.
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·.En las cuadra;, tin� sorpresa esperaba � Te,­
resa. Su negrito trabajaba ahora' allí:

'

---,Estoy,a las órdenes del .
señor Dennis, se­

ñorita ...
- explicó el, muchacho, un poco 'CO\1-

fusa.,'
'

'"
.,

-,Bien... t
.

(// '.
'

• •

Ú� .mòib s.� 'acercó a Ia, hija de pOQ1i;e, en:"
'

tregándele ùn papel. Ella..Io desdobló :; leyó.:"
\

_

,._'.

__

.J /.'
.....

\ -�-

, �'Esp¢re��e frç_nÙ.a Marcheiti, -Y lo convida­
ré. a·a1inOy.,(]¡Jci Tengò muchos deseos de cono-

. cérla í"ntitJ!¿a1nente. '

"

I
-;,

Téodoro 'Cuyler.'!
I. .'\:

. J.

Teresa' se' mQrdi6. lo� labios, dé hambre, pero
pudo-dirigirjtina; mirada de;altivez .. al, conquis­
tador. que-espeeaba desdeara-poco rnásIejos
la respuesta. "

.
,

, , �'", ,; .

.
Salió'de! hipódromo. Sentía que el estómago ,,¡, �.

-

.

s.e le ensanchaba. y"Se: le profundizaba. No po­
día más. Se paró delante de un aromático res-
taurante y contempló; con.lágrimas en'ló�'òj�s� l.'

e! estimulante espectáculo del sabroso 'tr,abajo
.del c8cinero.', .'

,

.Instintivaménte registró su bolso: .nada ;'�ab­
solutarnente vado. Había desdeñado-un almuer-

.

to por· dignjdad; pero el estómago, .que no en­

tiende de dignidades, protestaba enérgicamente.s.
_

. Insénsiblemente, las piernas la llevaron.hacia
'

Marchetti, pero-al llegar' cerca dël restaurante

'-

�. "
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se encontró con su ex. posadera' Micaela Brack
que la abrazó' con mil efusiones mientras ex-

clamaba:
'

'

-Ya la. he visto a usted"en el hipódromo,
,

Instintivamente registro su bolso: nada;
absolutomente vacío.

querida ... Precisamente quería desearle mucha

suerte, y a! mismo tiempo ...
,

Micaela Brack se detuvo un poco embara­

zada, pero vivamente interesada. Por fin bal­

bució:

1
J
{
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-
...Usted debe �aber algo �cerca dê )Ci�, ca-

ballos q�e corren esta tarde, ¿ verdad ? "

-No...... \ /'.
.

Pero se moría de hambre, y al extremo de, la

calI�4Ael-�e-,�e Ma:chetti, apercibió-a �,rnes­
to 1 tumbil.�T<:odo-ro Cuyler quf 1� esta­
ban esperando, y�reCtificó inmediatamënte :

-' -Es decir, sí
..
;.pero me :-ha ,d� 'iúa�dar 'ei

secreto ... .Cree qùe el mejor de ,tòâos ès 'uno .

nuevo que se llama Brownie.

-¡Oh, gracias, pèqueña !-pròrr�p1pió, re-'
conocida, Micaela=-. 'Usted que lo .sabe, todo,
hija mía ... l'por' qué no me presenta a: un book­

maker de confianz-a?
Teresa hizo' �ná seña .a Ernesto Trurnbill

que se reunió con' ellas, presentándolo '�.,lq po�-,
"sadéra. ESÍ';i le' entregó una' subida can-tidad 'Í;i
favor ,dè I'BroWnie! /1 r' despidi¿�qose

� e£�si:
'

vamènte, se fué al restaurante,
. "

< Entonces Trumbill, conforme 'a 16 2�nven'ido.
le entregó la mitad de la, apuesta de hi señò­
ra Brack, y Teresa, niuy estirada-yorojida, pe­
netró en Marchetti, después de haber lanzado
una despectiva mirada' a Teodoro Cuyler. _

En, seguida se dirigió a la posadera y entre­

gándole' tin pliego pe billetes, re dijo: .

-Los cuarenta dólares q�e le debía .. :yüeiva
a poner mi

'

eqiiipaje 'en la misma .habitáción,
porque seguir¿ 'en ella.

.

.

-

Teresa se' sentó de nuevo a su mesà, y

t
f
I

. J-
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cuando la. seño�a B:ack V!Ó entrar a Cuyler y
a Trumbíll, _1eyantose,.corriendo y le dijo al
boobmaëer : .

���quí t�ene �sted cuarenta dólares' más para
añadir a 1J11 apuesta. .

.. Inmediatamente Trumbill Ilevó a'Teresa la

/�l1tad; 9� est� nueva cal!t!d�d, y mientras' sa­
tisfacia su, dilatada necesidad Teresa se fro­

'. taba lap manos, dichosa de h�ber resuelto, en

fin., el problema de su vida.

.

Teresa DOQne había enc�ntrado un medio de

V.i.?á, e y con
'

el tiempo. se convirtió err la aso­

ciada: de Ernesto Trumbill..
.

'Una ltarde, en' el te, el book-maker vino
acompañado de Teodoro Cuyler. Teresa hizo

una, mueca de disgusto, pero Ernesto se apre­
suro a exponer:
-'-He traído a Cuyler conmigo para que ha­

blemos los tres sobre un gran proyecto ...
-Se presenta la ocasión de hacer una pe­

queña fortuna ... -dijo Cuyler-. Yo poseo un

caballo . �ue es medio hermano � de Bachiller,
el favorite, y ge tan .igual comC!. es>' estoy se-

.guro de que lli su mismo propietario los dis-



,
. 20

tinguiria, Si tuviéramos la seguridad. de, que
Bachiüer ganaba- el Derby ... .nosotros lo

substituiríaI1los por mi caballo y haríamos una-
magnifica jugada. ", ',-,' ,

A Teresa la maniobra 'le repùgnabà;"'ê�iden­
temente, Ernesto' se

.

apresuró a convèncerla :" ,

_:_No hay nada
.. que t�m�r:! todo. está+pre- I.'

visto'... Lo único que necesitamos es que usted'
averigû« )a." velocidad que

\ Baeh�ll'er .. puede ,

alcanzar. "

,

"Cuyler intervino:
,

-Para ello le bastaria entablar ámistad con

su propietario.. Fernando Dennis Reilly.
La fisonomía: contraída de asco y de nega­

tiva de Teresa, se animó con un destello de
odio. "

",

\
.",'

',-

I
_.:.¿ Dennis l}ei!lj? _:_ preguntó. vivamente.
-Sí.� - / / e

'::-Ese Fernando, Dennis' es eJ' propietario
de Byg,ones, ¿ verdad ? .. ¿ El causante de mi
ruina y de la muerte de mi caballer?'
'-Eso es.

" Teresa 'se resolvió. Retorcióse las manos

de augustià y dé' ira" y aceptó: _

�Estpy dispuesta. ¿ Dónde y cuánclo he'
de encontrarlo? 1
.

A los pocos instantes el plan estaba- ya 91'­
,:g-anizado, y" 'a,;la emafiana siguiente estaba' ten­
_dida 13,' r'èd en que 'debía: caer el joven' Den�

"

"/
"

'nis.

,

.

'r,

I
"

• I

J

, I
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,Desde unos árboles, Cuyler, Trumbill i Te­
resa Doone, graciosamente vestida de' amazona
esperaban.

'
'

, Por fiJ?-. apareció en él camino, la vigorosa y
apuesta silueta de Fernando Dennis montado
errsu cabàllo, que se disponía a emprender su

paseo cotidiano. .

'

.

'

. Teresa saltó sobre su çaballo y êspoleándd­
-10 vivamente, lo precipitó por la carretera. Se-

-g?ra de
-

sú dominio y de su juego, la intré-
-pidá m�chacha excitaba' cada vez más el. ga-
,lope del noble bruto, a fin de hacerle pare­
cer desbocado.

'� , Cuando lo hubo conseguido.. echóse hábil­
mente ,hacia atrás, fingiéndose extenuada y
desfallecida, y empezó a gritar:

,

-j Socorro! j Socorro !
, Fernando, aguijoneó' a su caballo y se Ian-
'I

/

z_? va erosamente en persecución del de la apu-
rada, joven. No tardó mucho en alcanzarla,
arrebatándola, de un .poderosoabrazo, de la silla.
Al tenerla en sus brazos, Fernando contempló
el rostro de la desconocida amazona, a qui�
creía haber .salvado la vida, mientras ella, al

entreabrir un ojo, reconocía en su "salvador"
v' en su enemigo, al joven que cautivó su cora­
';'!:€m una' tarde en el hipódromo de Kentucky.

Al llegar a su casa; Dennis depositó cuida­
dosamenté a ta pretendida desmayada sobre un

diván, y fué a buscar" algo para -reanimarla.
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Al' encontrarse sola, Teresa se levantó y em-
.

pezó a examinar la casa, de su simpátiço ad-
. versaria. Arreglóse los cabellos y frunció co­

quetamente los labios ante un espejó que res­

plandecia en el testero de enfrente.'

, �er() en_rittra del espeje vió algo que_.la_�è­
volvió a la :ér.uda realidad, recordándole su dura

"

" misión acerca de aquel hombre] el rett�to dé
< un pura-sangre, bajo el cual se leia : Bygo�

nes.
.. ..,'. . -. . .,

.. Se estremeció. i Eni posîbl��qii� aqüeL-6hicb
,
que tan profundamente le interesaba, fuera él

.

detestado e-; infame propietario del 'rival:de .su
Saeta? .:.

_

'

. � ;:-". :"- ,

;;.
Y"cuand� el muchacho regresó }6n úna .. ban­

dèja- de. refreseos, ella quiso cerciorarse, t;f)2
gió el.sifón. àe;",seltz�'-y ec�ándofo :e�,eLvasó'
de} mÔzo;' tiÍ'�gtintó)disr>lic�n1:eíp.éht'e :�:t- .' ;;"
- Ust�d ; dirá· si tiene. bastante. señor.: ..�, =se-

ñ6t ...
·

,
,

'

1; �,: :'<'(' .

.'
.

-Fernando -Dennis Reilly, señorita, a sus

órdenes. --= contestóvél, sonriendo.
, ;Y" Teresa tuvo que convencerse.

'

-Después de una semana de amistad, cada
vez más íntima, a "Tèresa le costaba' muchos'
esfuerzos pensar. que Fernando Dennis efa ún

en.,emigÒ del'que' había prometido y del que de,
bia vengarse,

.

.. " (

" y los largos .j solitaries paseos por Ios+la­

gos, las excursiones en âütomóvil, el baile en
,

-

,

,

IQS "dancings" de. moga, afirmaban cada vez

más sus relaciones y su cariño.

Aquella tarde regresaban de su paseo en

.

auto. Fernando preguntó, de pronto:

. .. el baile en los "tiancinqs" de moda ...
I

=Ò,'

. -¿ Vas a apostar en las carreras de mañana,
Teresa?

.

�Apostáría... si supiese qué caballo iba a

ganar -r-r- contestó ella, distraídamente.
-Mi .Bachdler no puede perder, Tere­

sa ... Con reloj en mano, lo vi correr esta ma­

ñana y estoy absolutamente seguro 'de su triun-
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fo . .ExCÍ1S� \

decirte que esto es un secreto ...
t: Cosas así, sólo pueden decirse a un'á ':p!'!r,¡¡ona

muy querida. ,

'

,
,

Fernando bajó, delante del club."Afuera es­

peraban ya Cuyler y Truínbill, que se.' apresu­
rarçm a preguntar a su auxiliar:' ,-',

"

� ,

:
'

, '-¿ Cuándo 'va ,usted a _facilifarnos el dato ,

que necesita.mos; Teresa?' Tenga usted en tuen­
ta-Aue las 'carreras-'son ya mañana.".

<

e­

Teresatuvo urr gesto resuelto, J' -reveló, éon
una sonrisa, donde -flotaba u� 'deia de amar-

••. ,- .•
I \,' "-

gura :
"

"

'

"

-Ya lo tengo. Bachiller- corrió esta=ma-.
ñanà la distancia: del ¡ Derby eh B(')s 'minutos,
tres seg)1u(I¿g,::No hay urrsolo cabana de l�s
de, por, aquí,,,,capéj,z de -hacer eso,

)

_

_ �:'�-
"Trumbill 'se,-frotó ;lâs manos y: concluyó :

.

.' ,�Vaya l1sted. esta nochecon :Óè;;_ni� al Ca,Ü
,,-r Imperial, .. ; Nosotros- harémos él cambio de/ca­

.ballos, y cuando todo esté listo, la
"

avisaremos,
- haciend� �ocar a la ,o;rquestin� la pieza "Hor-
ses" -

-

¡
-

A�uel}a noche, 'en el' Café Imperial.- donde
entre lutes. entre estridenciasde "jazz-band",
champán, Flores y risas, se deslizaban 'veloz­
mente las 'horas, Teresa y Fernando' Se 'unieron

-
- 1

una vez n1ás�""en 'aquella.amable y leal cama-

raderîa que iba 'atando sus corazones, _

'

, Teresase hallaba, no obstante, nerviosa y dis-,
i

" i

"

25

-traida, mientras Fernand0.' cerca de ella. ob­
servaba, mirándola profundamente:
',�Es curioso ... Hace sólo una semana que

ènos tratamos, y ya parece que nos conocemos

de toda la vida.
'

,

.... -Entonces Teresa Ievantó los ojos y .fiján­
,(leilas con gran ternura y una gran tristeza
euIos 'de Fernando, suspiró: '

,

--Yo'te conozco más deIo que tú crees .. ,

, Dennis iba a pedirle que le explicase dónde
y� cuándo, pero el estallido de là orquestina al
atacar la pieza de moda, le distrajo.,

- r=-Teresa, al oirIa, tuvo un sobresalto."El 'la
informó:

E
. .

"H" Q;� s esa musica nueva : orses.:. ¿ uie-

res 'que la bailemos'?
Y': en los brazos. de aquel hombre, a quien

a;n,qba'ya con toda su' vida. Teresa sintió que
el "jazz-band" cabalgaba furiosamente sobre
su -alma, como el remordimiénto de su 'trai­
ción. I

y llegó, por fin, el día del Derby, día de an­

siedades y de esperanzas, de derrotas profun- /

das X de esplendorosas victorias.
,

,

.
'

»
/
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'El enorme hipódromo trepidaba de gentío ,Y
de expectación.' Bahía diluvio "de apuestas y
de discusiones. El nombre de'''',Baçhiller .el

favorito, brotaba de todos los labios como una. >

palabra talismán.
'

y: entretanto, en las caballerizas ocurría algo
" "extraño. Un muchachito con una granota de
cuero penetraba .en el departamento de Èa:.'
chiller, con un 'caballo exactamente igual- que
'éste, llevándoselo. y dejando' al otro en sa 1�­
gar.
,Un mozo que le acompañaba" recogió el ca­

ballo y se alejó con 'él, mientras 'el chico se

quitaba la gorra y la granota, para convertirse ;
\1 _

_
"'- • •

en Teresa Doone. En efecto, era ella, la hija
del propietario de 'Greenacres, que después de
una violenta 'lucha consigo misma, habra: des­

cubierto 'que, sù' amor era más fuerte :'que' su
aeseo de. vepganza, y había desbaratado el plan'

-

de Trumbl11 y Cuyler, reintegrando en el es- ,

tablo al verdadero' caballo de Dennis,' que ellos

habían subsiituide, la víspera por el de' Cuy-
ler.

'
,

, Nb tardó 'en ver a Fernande, que sonriente y
confiado recibía Ios tsaludos de sus amigos.-
-i Venceremos, T.eresa !-le dijo él, al es-

,treclmrl'e las mimos.
I ",

'

,

� Ernesto Trumbillae sentía satisfechode là

',vida; todos apqstaban p0rBachiller.<La ju­
gadà era suya,' puesto que el supuesto"Ba-

f - ,"
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chiller, perdería, y jodas aquellas sumas irían
a parar a su bolsillo.
, Cuando Cuyler se le acer<:ó,' el bookmaker
le dijo, con la sonrisa del triunfo en los la-'
bios: '

,'-:::-::Todo marcha viento en popa; ... El caballo

,,' perderá'y haremos la mejor 'partida de la tem-

potada. '

",

.

, \

.

Realmente. Ernesto Trumbill tenía motivos

para entusiasmarse. No se' apostaba más que
por el caballo de Dennis. El público tenía en

,

el la misma fe ,que en UI! ídolo, y a la agili-
,

.

dad de �us patas famosas, confiaban sus ilu-
'

siones y su dinero.
"

,

',Al pasar con Teresa por delante del enorme­

grupo que se formaba alrededor del bookma­
ker para ,apostar por Bachiller; Fernando

observó; dendo, a su amiguita;
,

.-No -sé. cómo Trumbill se, arriesga a ad­
mitir tantas, apuestas por mi caballo. Tiene la
convicción de que perderá ... j Pero, buen chas­
co va a llevarse!
Teresa sonrió forzadamente. Dennis suspiró,

estrechando su brazo:

,
-Nunca me habia sentido tan seguro del

triunfo como -esta tarde. -

, Se' set1taron. Teresa sentía toda la violencia
de su papel en aquel asunto. Su nerviosidad
aumentaba por momentos, y su sobresalto fué

'terrible, cuando uno de' los, empleados del hi-
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Para Fernando, esto -íué como una revela­
ción dolorosa. Volvióse hacia Teresa, que des-
fallecía; y le suplicó: "

·--T�esa, dime que !JO es verdad... dime que
.no has estado jugando. conmigo... ,

'

"' Cuyler sonreía," satisfecho y seguro, dicién-
dole; ar bookmaker:

r»

, -;-'-¿ Qt1é le decía yo.? Ya se le- van acabando'
los bríos.
Pero' Bachiller recuperaba

.

vigorosamente
el terreno perdido y se colocaba a la cabeza dé
la carrera.

'

. Cuyler se asombró:
- ...!._j Es .rnuy extraño L .. .Ahora lleva la de-
lantera... .' .

Teresa no podía dominarse por más tiempo.
Levantóse 'y aprovechando lá distracción de
Fernando

.

que se condensaba en la mirada de
sus gemelos, huyó de su lado.

.

,..- Era ta última vuelta, y Bachùier, ade­

)añtancfo a todos sus adversaries; acababa de
-

franquear Ia línea de la victoria.
-j Teresita, Bachiller vence! - gritó Fer-

nando, yendo a coger el brazo de su amiga.
, Pero el sitio estaba vacio; Teresa hâbiatles­
aparecido,

.

Salió disparado del hipódromo. En
ta puerta le dijeron:

-

-la señorita Doone se ha marchado para
tornar el tren de Memphis .. Ha dejado esta

carta para usted.
.

\

pódromo .se acercó a Fernando, y.Ie dijo, ja-
deante e� indignado : \\' �

..

" -Ya' no se. puede hacer nada, señor {)en-
nis; pero debe· usted saber que. alguien': ha

..
,."-

cambiado Sill eaballo., .

-

�.

Atónito, -asustado, el joven levantó 'là 'ca-
.' beza ·

"

-

'.

'

.:
.

"'.- .;"
- Yesta señorita debe saber ;,algo-'-:--aña-

.

dió el hombre, señalando corajudamente a- Te:..'
.' .' _'{.-

resa.
.Luego gritó, desolado:

�
...

I-j Ya :salen !.
'._

y era cierto. Los caballos acababan de Ian-
, �zâr-se a "la, sensacional carrerá.

.

., "Fer-nando ¿0ucentró todos sus sentidos en
los prismátic0s, siguiendo 'anh�los<;lme�te todas \

las' brazadass-de su caballo.; pero Teresa ya
no podia más.' Eje reconocía eulpablë hacia to­
dos, .y np tenía fuerzas para asistir' por; más
tiempo a fa pruébà. -'

.

.

I Trumbill, 'enttctanto, at' lado de su amigo
Cuyler, contemplaba también Ia marcha de la
carrera. El empuje de Bac;hille} eni. enorme,
y sus ágiles brazadas le hacían marchar a Ia ca-

beza de todos sus rivales. ..
, .

.

- ...., , .

-'-PDr ahs>ra-:-decía Cuyler-e-, .Ia lucha apa-
,

rece clara; pero .luego, mi caballo ir-á quedán­
dosé atrás.'

/

, Al volver' úna revuelta, Bachiller .se que-
dó atrás. .'

'J

I,
.I
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Dennis rasgó .angustiósamente el:, só,bre: y

leyó:
-Fernondo : Intenté 'engañarte y pèrjudicartf'

pero no pU,de, a "pesar .de que fuistei:ú el que,
me arruinaste en otra ocasión; tu m;iún/o '�j(Jc­
key" me lo dijo. Te quiera 'dùnasiado, para

,

hacerte daño. 'AdiQS para siempre.::_ Teresa.":...... -,

.:-...
..

..

�Tengo, idea de haberlá escrito con perfecta
clà.�laad-contestó ella, levantando hacia el jo­
ven sus ojos llenos de pasión y de, firmeza.
": El la abrazó, resueltamente, ;y dijo:

_ Yo" sin embargo, no la 'entiendo... pero
� sé que te, quiero y ,que me quieres, y esta base
" facilitará 'mucho' nuestras explicaciones.,

ElIa� se abandonó al ancho abrazo del ama­
do, 'y cèrró lo� ojos para no ver más que su

inmensa felicidad. Y lo olvidaron. todo; in­
.cluso que el tren esfaba parado y que millares

de -quehaceres se habían interrumpido para
-permitir su reconciliación.

Tuvo que venir-el jefe, que les observó son­

riendo comprensivo:
'

, ;-:--Sëfíorës, consideren que no 'puedo tener

él tren, detenido para qué .ustedes conjuguen
• con comodidad el verbo amar ...

I

, 1
I

, I

r,

...,
. ... ... ... . .. �.. . .. •••

i •••
�

•••

•

Desesperado, Femando
\

mQPt6 en su "auto

y se" lanzó aIa: persecución del tren qu� se Ile-
vaba - a su amada. ,,--'

, Sus noventa caballos, ,condlicidos, por las alas,
del amor, lograron adelantar<,!lI, tren, ,Y c�9:n­

{
do el áudaz enamorado hubo at-ravesado su co-,

,

che' en tÎiitad de- -la 'vía, 'bajó, y, qÎútindose ,la
americana, empezó a hacer séñâlès, de peli-
\� .'

,gro ..
I' _'"'

••

Detúvose el ferrocarril, y 'los maq�mstas,
juntó con, dos empleados, descendieron, para
.interrogar a' aquel individuo.

"

, ' Fernando sacóse del bolsillo un puñado de

billetes ylo arrojó 'al suelo. Así, mientras aque­
llos "buenos hombres se ocupaban, ávidamente;
de, recogerlos, él pudo saltar -a la. plataforma
"donde Teresa, mustia y anonadada, esperaba la

continuacióriëde 'su 'viaje.' . ;,:, .-

"'""¿ Qùé "significa esta"carta ?' '_ préguntóle
'Fernando, sentándose a su lado.

.-'

FIN
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